Sr. Presidente de Castilla La Mancha,

Autoridades,
Señoras y señores,
Amigas y amigos todos,

Obvio apuntar que es mi papel aquí el de saludar a quienes nos acompañáis en este acto, y muy puntualmente a cuantas personas, desde otros amaneceres, hasta aquí os habéis desplazado para testimoniar que la única diferencia que nos separa es la falta de encuentro. Pero no puedo sustraerme a la tentación de hacer algunas consideraciones.

Nos enseñaron de pequeños, y no pocos nos lo hemos querido creer, que el mundo era dual y antagónico y de esa torpe equivalencia  juzgamos por separado la noche y el día, el norte y el sur, lo blanco y lo negro… la mujer y el hombre. Esa cultura de la paridad mal entendida, anuló lo bueno de la unidad para convertir  en indiferente, cuando no en malo, a la otra parte. Pero nunca es más verdad una verdad que cuando es una mentira y hoy estamos aquí para celebrarlo.
La lucha de sexos se confundió con la de género y una parte se convirtió en verdugo, no siempre inocente de su ignorancia. Lo encomiable de la otra parte fue, y es, que no quiso emular a aquello que la desplazaba. La mujer, en el devenir de su reconocimiento no luchó por conquistar reinos, gobernar pueblos ni sustituirse en parcelas de poder, luchó y lucha por su dignidad.
Y yo hoy, como alcalde de Valdepeñas, vengo a saludaros y a daros las gracias por escenificar en mi pueblo, en nombre de cuantas fueron y sois, que la dignidad con la razón cuando se pone de pie, no hay poder que pueda doblegarla
Gracias a cuantas y cuantos habéis hecho posible, que hoy mi pueblo sea mejor.

Sed bienvenidos y muchas gracias.

Valdepeñas, siete de marzo de 2011

Jesús Martín Rodríguez

ALCALDE-PRESIDENTE DE VALDEPEÑAS

